Morir en un cayuco.

Pero, ¿adónde vais, almas de Dios? ¿Qué Hamelín desaprensivo os dijo que detrás del Gran Azul manaba la Fuente de la eterna juventud, se encontraba el imposible Dorado y, en ese maravilloso país de Xauxa, ataban a los perros con longaniza? ¿Quién fue? ¿Quién fue el Hamelín que os cobró por juguetear con vuestra muerte, luchando desde un sucio cayuco contra vuestra esperanza y pobreza? ¿Quién fue el  desaprensivo? ¿Quién os habló de la brevedad del camino y de que a media noche una estrella, lo mismo que hiciera aquella otra que hace ya veinte siglos, sirviera de guía a aquellos Magos que de vuestra tierra vinieron, os señalaría la dirección del país de la Utopía? ¿Es que nadie os dijo que ese Dorado, tan imposible como deseado, brilla como oropimente  pero sabe a rejalgar y, liberará con suerte vuestras almas, apresando  para siempre vuestros cuerpos? Hacedme caso, Sanchos, no deis ese corto primer paso que os llevará al viaje más largo del mundo, a ese viaje tan largo, que desgraciadamente os hará olvidar el camino de retorno a vuestras viejas casas, hechas de sudor y arcilla. Hacedme caso. Hoy el Norte no es lo que era, ya no mana la Fuente de la eterna juventud, el Dorado ya no brilla y en muchos sitios hasta se comen a esos perros que antes ataban con longanizas. No soñéis con el Norte, quedaos en vuestro Sur, ese cálido Sur lleno de caminos de tristeza en polvo y recovecos de miseria, pero que todavía huelen a retama y guardan moldeadas las huellas de vuestros pasos. Quedaos en vuestro Sur, porque este nuestro Norte de sueño y ensueño ya no existe y sólo es una tierra tan miserable como la vuestra, en la que, además, el olor es más fétido, la atmósfera más irrespirable y la humanidad más despiadada. Quizás por eso y no por otra cosa, Él, que sabe  más, quiso un día “cerrar el mar con una puerta, cuando salía impetuoso del seno materno, ponerle unas nubes por mantillas, unas nieblas por pañales y un límite con puertas y cerrojos, diciéndole –Hasta aquí llegarás y no pasarás; porque aquí se romperá la arrogancia de tus olas” (1). Sí, quizás fue por eso, porque no quería que dejarais vuestras vidas en busca de esas otras, que al cabo sólo son inexistentes quimeras.Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota (1): Job 38, 1.8-11

